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Las cronicas de la conquista dei N uevo Reino de Granada des­
criben a los m uiscas, moradores de las sabanas andinas de los actuales 
departamentos de Cundinamarca y Boyacá ( Colombia) como apoca­
dos, tímidos y pacífic0s. Por otra parte los Cronistas nos pintan a la 
sociedad muisca como muy moral y regida por códigos de justicia muy 
severos. 

<<La vida moral de estos índios- anota ANTONIO DE HERRARA, 
Cronista Mayor de lndias- es de gente de mediana razón porque 
castigan los delitos, en particular e! homicídio y e! hurto y e! pecado 
nefando, de que sou muy limpios; hay muchas horcas en los caminos, 
cortan manos y narices y arejas por otros delitos no tan grandes, y 
hay penas de vergüenza para los más principales, como rasgarles los 
vestidos y cortales los cabellos.» 

GoNZALO FERNÁNDEZ DE ÜVIEDO elogiá también la justicia de los 
muiscas, ai escribir lo que sigue: «San rigurosos en castigar los deli ... 
tos, en especial los públicos, que es matar, hurtar y e! pecado abomi­
nable contra natura, porque es gente limpia en este caso; y así hay 
muchos ahorcados. como en Espaiía y en las otras partes de cristianos 
donde hay mucha justicia». 

Las leyes penales que, según todos los autores, se consideran 
dadas por e! cacique Nemequene, mandaban: <<Que quien matase 
rnuriere, aunque lo perdonasen los parientes dei muerto, porque la 
vida decí.an que sólo la daba Dios ... Que quien huyese de la batalla 
antes que e! capitán que los gobernaba, !e diesen muerte vil ai arbí­
trio de su cacique; que quien mostrase cobardia en la guerra lo vis ... 
tiesen por afrenta ropa de mujer y usase los mismos ministerios que 
usan ellas en sus casaS1 por el tiempo que quisiese el cacique». 
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No menos rigurosos eran los castigos a las transgresiones sexua-­
Ies. La violación de la mujer por un hombre soltero era castigada con 
la muerte «y si casado, habían de dormir dos solteros con Ia suya». 
También se especificaba que si alguna se hallase que tuviera cuenta 
con su madre, hija, hermana o sobrina, que entre ellos eran grados 
prohibidos, «los metiesen en un hoyo angosto de agua con muchas 

sabandijas venenosas dentro y cubriéndolos con una gran losa, los 

dejasen pereciendo allí. .. » 
Por ser los muiscas un pueblo matriarca} es in~eresante notar 

que se hiciera responsable al marido de la muerte de su mujer, si ésta 
fallecía de parto. Textualmente el P. SIMÓN escribe a este respecto 
que «si alguna mujer moría de parto mandaba la ley que perdiese e! 
marido la mitad de la hacienda, y la llevase ai suegro o suegra, herma­
nos o parientes más cercanos en defecto dei padre, mas quedando la 
criatura viva, sólo estaba obligado a su costa y aun afiadían en algu-­
nas partes que si no tenía hacienda, había de buscar algunas mantas 

e! viudo con que pagar a los herederos de la muerta y si no !e perse­
guían hasta quitarle la vida». 

Como desde hace mucbos afíos nos hemos ocupado dei estudio dei 
pueblo muisca, nos ha llamado poderosamente la atención, ai estudiar 

la orfebrería del mismo, basándonos para ello en Ias ricas colecciones 
dei Museo dei Oro dei Banco de la República de Bogotá, una serie 
de hechos que explican aún más Ia psicología de ese pueblo. 

Aparentemente son contrndicciones lo que observamos en las figu ... 
rillas de oro o de tumbaga (aleación de oro y de cobre) y lo que nos 
refieron los Cronistas. Lo más cómodo e inmediato sería tachar a éstos 

de embusteros como tantas veces se ha hecho, pero si pensamos un 
momento en que la conducta humana está llena de contrasentidos y 
de antagonismos hemos de procurar el buscar una solución a la apa,... 
rente incompatibilidad entre los dates suministrados por los primeros 
y los proporcionados por la arqueología. 

Es la primera de estas divergencias extremas la de que los Cro.­
nistas nos describen a los rnuiscas como un pueblo que usaba vestidos 
de algodón consistentes en una manta del mismo género, colocada en 
torno de la cintura, y otra pendiente de los hcmbros para dejar sólo 
ai descubierto los brazos. JUAN DE CASTELLANOS indica, además, que 
las mujeres casadas «por honestidad y más resguardo usaban debajo 
pampanillas con que cubren las partes impudentes». El vestido, por 
otra parte, respondía 110 sólo a una norma social sino a una necesidad, 
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ya que la zona que habitaron los muiscas es de clima frio debido a su 
altura sobre el nivel dei m3r. 

Tunjos muiscas de tumbaga que represenlan guerreros con lrofeos 
de cabezas. 

Sin embargo, ni uno solo de los tunjos representan hombres o 
mujeres vestidos sino desnudos. La explicación consiste en que los 
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tunjos son figurillas de carácter religioso, ex-votos que se ofrecían a 
los dioses y a los poderes sobrenaturales. Confirma lo anterior saber 
que los sacerdotes, cuando tenían que hacer las ofrendas. se despo­
jaban de sus vestiduras. Trátase, por tanto, de un desnudo de carác­
ter ritual. 

Bor otra parte, los órganos sexuales están muy marcados en los 
tunjos y, dado su carácter religioso, no se puede ver en ello una mani­
festación de erotismo profano. En realidad se trata de la expresión de 
ideas propias de una cultura matriarcal y agrícola. El desnudo ritual 
pane de manifiesto que la mente muisca concedia un papel predomi­
nante en la fecundación a la mujer. Los órganos sexuales de ésta se 
representan siempre de manera exagerada. Simbolizan las fuentes de 
vida, mientras que los dei hombre, en cambio, son desproporcionada­
mente pequenos. 

Todo el simbolismo existente en los tunjos muiscas gira alrededor 
dei mismo tema, o sea la fecundidad tanto humana como de los ani­
males y de las plantas, explicándose en esta forma extrafias costum­
bres rituales citadas por los Cronistas. 

Tal sucede con las orgias sexuales celebradas junto a la vera de 
los sembrados. Según el P. SIMÓN, después de las danzas y de las 
canciones los asistentes «caían embriagados y tan excitados a la luju-­
ria con ei calor dei vino, que cada hombre o mujer se juntaba con ei 
primero o primera que se encontraba,porque para eso había general 
licencia en estas fiestas aun con las mujeres de los caciques y de los 
nobles». 

La interpretación tradicional de este tipo de orgía es que se trata 
de un rito de magia contagiosa, para asegurar la fecundidad de las 
cosechas. G. BATAILLE, sin embargo, ha planteado la cuestión sobre 
nuevas bases, a saber: las de la estrecha relación entre Ia reproducción 
y la muerte y las prohibiciones establecidas en conexión con ambas. 
«La muerte, escribe, es en principio lo contrario de una función de Ia 
cual ei nacímiento es el fin, pero la oposición es reductible. La muerte 
de uno es correlativa ai nacimiento de otro, el cual anuncia y dei que 
es la condición. La vida es siempre producto de la descomposición de 
la vida. Es tributaria en primer lugar de la muerte, que deja la plaza; 
después la corrupción sigue a la muerte y pone en circulación las 
substancias necesarias para Ia incesante venida ai mundo de nuevos 
seres. Sin embargo, la vida no es solo una negación de la muerte. 
Es su condenación y su exc1usión. Esta reacción es Ia más fuerte en 
la especie humana y e] horror a la muerte no está sólamente ligado 
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a] aniquilamiento de! ser, sino a la podredumbre que torna las carnes 
mortales a la fermentación general de la vida». 

La muerte, por otra parte, asegura un rejuvenecimiento dei mundo 
sin el cual la vida declinaria. Es necesaria para que la reproducción 
engendre otros seres que entren en la ronda con una fuerza nueva. 

Mientras que el animal nada sabe de este proceso, Ias reacciones 
humanas precipitan el movimiento y lo hacen más sensible. En prin-­
cipio el hombre rehusa y desearía no seguir el movimiento que va desde 
ei origen de Ia vida a la muerte. Su rechazo se traduce en toda clase 
de prohibiciones, que son sin embargo olvidadas un día en una orgia 
de anonadamiento, en la cual no se pueden hacer diferencias entre la 
muerte y la vida. Es la puerta de escape que hace inútiles los buenos 
propósitos. Tales aparecen las transgresiones individuales o colectivas 
de las normas más severas. 

En todas las leyes morales y jurídicas de los pueblos se ha esta­
blecido concimplicidad y nitidez la de «no matarás», pero siempre hay 
una reserva mental, esta es: «no matarás sino en caso de guerra o 
en otras condiciones que la sociedad haya previsto más o menos». El 
paralelo es casi perfecto en relación con la prohibición sexual: <<sólo 
podrás tener una satisfacción en el matrimonio o en ciertos casos pre ..... 
vistos por la costumbre». 

En todo este desarrollo seguimos a G. BATAILLE, quien considera 
que incluso «la caza arcaica o primitiva no es menos que el duelo, la 
vendetta o la guerra, es decir, una forma de transgresión» y que el 
cazador y el guerrero, una vez cumplicia su misión, han de ser purifi,... 
cados y cumplir ritos de expiación para reintegrarse al mundo profano. 

Como las prohibiciones ligadas a la muerte, las transgresiones a 
estas otras prohibiciones han dejado trazas lejanas más antiguas, las 
cuales se hallaban reglamentadas lo mismo que la previa declaración 
de guerra. BATAILLE considera con justicia que las guerras arcaicas 
tenían caracteres de fiesta, pues parecían ser un lujo y media de 
adquirir la riqueza de un soberano o un pueblo. Los guerreros iban 
con sus mejores galas a la misma, sin importar!es la probabilidad de 
perderias. Guerra y erotismo eran inseparables y lo prohibido que se 
transgredia, tenía lugar doblemente. BATAILLE muestra sus reservas, 
pero nosotros no. 

Los muiscas cumplían antes de sus guerras, con todo rigorismo, 
una serie de formalidades. Si es cierta la costumbre mencionada por 
RoDRÍGUEZ FREILE, existia como preliminar al encuentro de los dos 
ejércitos enemigos una orgia ritual. El Cronista escribe que enfrenta,.. 
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das las tropas de los caciques de Guatavita y Bogotá acordaron una 
tregua para cumplir con sus dioses y que «la primera ceremonia que 
hicieron fue salir de ambos campos muy largos carros de hombres y 
mujeres bailando, con sus instrumentos músicos y como si no hubiese 
entre ellos rencores ni rastro de guerra ... ; con mucho gusto y regocijo 
se mostraban los unos a los otros, comiendo y bebiendo juntos en gran,. 
des borracheras que hicieron, que duraban de dia y de noche, donde 
el que más incestos y fornicaciones hacía era el más santo. Por tres 
dias continuas duró esta fiesta y borracheras ... » Además, según la 
referencia de otros Cronistas había ceremonias religiosas entre las que 
figuraban según JUAN DE CASTELLANOS «sacrificios de víctimas huma­
nas». Según el P. SIMÓN, êstas eran niílos. 

Vemos pues cómo los muiscas, dentro dei sistema de ritos ante ... 
riores a la guerra, tenían orgias humanas y sacrificios humanos, o sea 
transgresiones a los dos principias sociales y morale3 más fundamen­
tales. Los últimos tienen a primera vista una explicación fácil puesto 
que si la guerra era considerada como una fiesta (recordemos la guerra 
florida azteca), los sacrificios humanos forzaban a los asistentes a la 
contemplación de la muerte violenta y los preparaban para que, con ... 
fiados en Ia ayuda de la divinidad que les seria propicia con tales 
sacrificios, entre otras ceremonias religiosas, fuesen valientes en Ia 
batalla y lograran vencer a sus enemigos. 

Mas la guerra, que comienza según unas reg las determinadas, 
una vez desencadenada da paso a la violencia y Ia crueldad, La lucha 
franca y leal contra los adversarias es se-guida de la matanza, dei escar ... 
nio y dei suplicio de los vencidos. Cuando los muiscas eran vence-do ... 
res en una guerra, según FERNÁNDEZ DE OVIEDO, ultrajaban hasta el 
máximo al vencido, como lo vemos en el siguiente párrafo: «Tienen 
los vencedores por costumbre de matar cuantos pueden, aunque se les 
rindan; y si pueden prender al seiíor contrario tráenlo a su tierra, 
sácanle los ojos y así se le tiene vivo hasta que el tiempo lo mata 
hacié:ndole en cada fiesta mil ultrajes. Las mujeres de los vencidos no 
las matan y sírvense de ellas como cautivas. Y queman los pueblos 
de los vencidos y matan los muchachos». 

Tanto OviEDO como CASTELLANOS y e! P. SIMÓN refieren que si 
los muiscas de Bogotá mataban o tomaban prisioneros a algunos de 
los panches les cortaban la cabeza y como trofeo las traían a su tierra 
y las ponian con gran solemnidad y regocijo en sus adoratorios. Jus­
tifica el testimonio de los Cronistas el que entre los tunjos muiscas 
dei Museo dei Oro que hemos estudiado, haya acho figuras de gue-
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rreros que son portadores de cabezas humanas, agarradas de cabellos; 
una de ellas lleva también, al parecer, una mano cortada de un ene ... 
migo. Pera lo más curioso es que aparezcan entre los tunjos figuras 
de mujer portadoras de cabezas humanas cortadas ai enemigo, como 
vemos en la pieza núm. l 072 dei Museo dei Oro y en otra dei Cle­
veland Museum of Art figurada por BENNETT, la cual porta Ia cabeza 
en un cesto. Hasta la fecha no sabíamos nada sobre la participacióu 
de Ia mujer muisca en la guerra, así en el campo real como en el 
mitológico. Pera ante los hechos demostrados por los hallazgos arqueo­
lógicos tenemos que reconocer que por lo menos Ias había que acom-­
pafiaban a los hombres en los combates o, considerando los tunjos 
como ex-votos, que deseaban la victoria de su consorte y el ser las 
que pudieran hacer notorio ante e! pueblo e! testimonio dei triunfo 
conseguido. 

Volviendo a trás hemos de indagar cuál es e! posible significado 
de la orgia predecesora de la guerra y si tenía relación con la que se 
celebraba a Ia vera de los sembrados. Una y otra eran fiestas rituales 
de violencias sexuales descnfrenadas. La orgia preguerrera, aún limi ... 
tada a un grupo de personas de cada bando, subrayaba a] romper la 
vida normal, la aparición de la violencia. La infracción de las prohi .. 
biciones sexuales abria paso a la violencia de la muerte. 

La orgia corno rito agrario es interpretada por G. BATAILLE de 
tm nuevo modo, en el sentido de que no es costumbre que se relacione 
esencialmente con el deseo de asegurar la fecundidad de los campos. 
Según el mencionado autor «el trabajo ha determinado la oposición 
dei mundo sagrado y dei mundo profano. E! es e! principio mismo 
de las prohibiciones que enfrentan la repulsa dei hombre a la natu­
raleza ... E! espíritu humano, que ha sido formado por e! trabajo, atri­
buye generalmen te a la acción una e ficada análoga a la de és te. En 
e! mundo sagrado, !a explosión de una violencia que lo prohibido ha 
abominado, no tendría sólamente el sentido de una explosión sino de 
una acción a la cual ha sido prestada una eficacia. El efecto atri-­
buído a la orgia es de orden muy diverso ai de la acción que guia Ia 
guerra y e! sacrifício. E! hombre entra en la danza porque la danza 
le obliga a danzar. La acción es contagiosa en este caso y por tanto 
pásase a creer que el frenesi sexual humano contagia a las plantas 
con e! ejemplo y determina su fecundidad y crecimiento. 

La guerra y la orgía eran transgresiones a un código moral tan 
elevado como el de los muiscas, en determinados momentos. Una y 
otra eran parte de fiestas que aseguraban Ia posibilidad de la infra-



352 JOSÉ PÉREZ DE BARRADAS 

ccron sin castigo y, a! mismo tiempo, la posibilidad de la vida normal 
consagrada a la actividad ordenada. Lo mismo que e! desencadena­
miento de la libertad de matar es la guerra y esta guerra era prece­
dida de una orgia, ésta se unia con sacrifícios humanos en los ritos 
agrícolas de los muiscas. 

Nos referimos al sacrifício de la gavia, dei cual tenemos testimo­
nios tanto de los Cronistas como de Ia orfebrería. Tanto JUAN DE 
CASTELLANOS como e! P. SrMÓN lo describen casi en los mismos y 
siguientes términos: En las entradas y en las ·esquinas de los cerca­
dos de los caciques había gruesos y altos maderos y en lo más alto 
«había hechas unas gavias como de navios que servían de hermosear 
los paios y esquinas y de poner cuando habia de hacer e! sacrifício 
único que tenían para esta ( algún esclavo vivo y amarrado), a 
donde lo mataban con flechas y dardos que !e tiraban desde abajo, 
donde estaban los jeques cogiendo con unas totumas la sangre que 
caía de! madero abajo ... Bajaban e! cuerpo de estas muertos y con él 
la sangre ... iban con muchas danzas ... hasta un cerro alto», donde 
apartándose los jeques de! vulgo tiraban la sangre a las piedras situa­
das frente a! sol y e! cuerpo lo enterraban. Esta forma de sacrifício 
humano de los muiscas es idêntica ai «tlacacaliztli» mexicano, el cual, 
según W. KRICKEBERG, «siempre aparece unido en los textos y en 
las pictografias mexicanas con e! culto de los dioses de la tierra y de 
la vegetación, como un símbolo bien comprensible de la cópula de la 
ti erra para que vuelva a ser fecundada ... Por lo demás, era la única· 
forma en la cual se ejecutaban en Tenochtitlán los sacrificios de san .. .' 
gre en honor de la gran diosa de la Tierra y de la Luna, Tlazolteolt». 

La representación más clara de este sacrificio dentro de la cole­
cciones del Museo del Oro consiste en un tunjo. En éste se ve parada 
cn un tablado, sostenido por tres pilares verticales, una figura humana 
alargada con las manos sobre e! pecho y con tocado largo y estrecho 
a manera de carona o capirote. Es discutible, dada la pequenez de los 
objetos, si tienen igual significado las figurillas humanas situadas a! 
extremo superior de un bastoncito, como sucede con una pieza de 
Cota, otra de Chia y dos de procedencia incierta. En e! Catálogo 
de la Exposición de Madrid de 1892, se cita la «figura de un índio 
sentado dentro de una canastilla que se colocaba en lo alto de la 
gavia para e! sacrifício», la cual fue hallada en Guatavita, y una 
«varilla con una figura humana dentro de un canasto» que apareció 
en Garagoa, a la que se !e da idêntica interpretación. En la publica-
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c1on de G. CRÉQur-MaNTFORT y RIVET aparece una pieza análoga a 
las anteriores, procedente de Sogamoso. «E! personaje que decora la 
extremidad superior tiene la cabeza cubierta por un tocado cilíndrico, 
cuyo borde es de hilo trenzado. Las arejas, los ajas, la boca, e! con­
torno de la figura y los dos brazos que están plegados contra e! pecho 
están indicados por media de un hilo metálico. Las piernas no están 
figuradas y e! cuerpo está limitado por abajo por una trenza de hilo 
y a ese nivel se encuentra un anillo de! cual está suspendida una 
lâmina de oro». Los autores citados consideraron esta pieza como un 
alfiler roto en su extremo inferior. 

Además de estas sacrificios tenían los muiscas otros distintos, 
sobre los cuales hay indicaciones concordantes ·en todos los Cronis ... 
tas. Una de las formas, que transcribimos de! Epítome de la Con­
quista, atribuído a GaNZALO }IMÉNEZ DE QuESADA, en grada de su 
brevedad es que los muiscas «si en Ia guerra de los panches, sus ene..­
migos, prenden algún muchacho que por su aspecto se presuma de 
no haber tocado a mujer; a éste tal, después de vueltos a la tierra, lo 
sacrifican en e1 santuario, matándolo con grandes clamores y voces». 

La otra consistia en que iban a comprar nifios a la Casa dei Sol. 
en la Provinda de los Mojas, situada a unas treinta leguas de! país, 
y los tenían- ai decir de ANTONIO DE HERRERA «en gran veneración 
y los regalaban hasta la edad viril y luego los mataban y sacrificaban 
con su sangre. Pero si por ventura había tocado a mujer, era libre dei 
sacrifício, porque decían que su sangre no era pura para éL ni podia 
aplacar dos pecados». 

El que fuese necesario para la eficacia de estes sacrificios que 
lu víctima no hubiera conocido mujer, nos hace ver que se trata de 
otro orden de ideas pues aqui la violencia se ejerce en frío sobre un 
inocente, que no ha sido mancillado por la sexualidad y además, un 
ser sagrado, un intermediaria entre los hombres y la divinidad. 

El caso de los sacrificios humanos ítltimamente citados, en el que 
la castidad es esencial, está ligado con la que se exigia a los sacer­
dotes y a los futuros caciques antes de recibir la investidura como 
tales. En todos estas casos, e! erotismo mancilla lo sagrado e impide 
e! desarrollo de los poderes que establecen, en época normal, la rela­
dón dei mundo sagrado y e! profano. 
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* 
* * 

Somos los primeros en considerar que no es el pueblo muisca el 
más indicado para confrontar Ias ideas de CAILLOIS Y BATAILLE, y que 
se necesitaría un material más amplio para asegurarnos de si son váli ... 
das o no para la Etno:ogía o, mejor aúun, si respondeu o no a la rea.­
lidad humana. 

Pera a pesar de todo no deja de ser interesante el que las tesis 
dei mencionado autor expliquen, a nuestro juicio bastante bien, cos .... 
tumbres muiscas desconcentantes. Muchos autores creen que los datas 
de los Cronistas de lndias son incompletos, erróneos y llenos de pre­
juicios y que no deben tomarse en consideración. Olvidándose de la 
época en que vivieron, quisieran que nos dieran informaciones como 
los actuales etnólogos profesionales. Las noticas que nos suministran, 
es cierto que son en ocasiones inconexas, incorn pletas e incluso con .... 
tradictorias, pero nuestro deber consiste prirnero en estudiarlas, criti .... 
carias y ordenarias; en segundo lugar, ver si están apoyadas por la 
arqueologia y, en tercero, averiguar si responden a una realidad 
humana. Desgraciadamente, ésta constituye el mayor de los proble­
mas pues el hornbre es un ser contradictorio por excelencia. 

Quien nos haya ]eído se habrá dado cuenta de la distancia que 
hay entre los rnuiscas tímidos y apocados, sujetos a las rigurosas 
leyes morales y penales que hemos presentado en Ias primeras pági .. 
nas, y las costumbres y ritos que hemos estudiado después. lban en 
la vida corriente decentemente vestidos y, sin embargo, era norma el 
desnudo ritual; se castigaba e1 homicídio y, en cambio, eran enteies 
en la guerra y tenían trofeos y sacrificios humanos; estipulaban los 
más severos castigos a las transgresiones de la exogamia, pero des"' 
pués ésta se convertia en papel mojado en las orgias preguerreras y 
agrícola~; y tomaban el mito de Hunzahúa, sobre el cual nos hemos 
ocupado hace afias, para justificar el incesto entre hermanos. 

El contraste entre lo que podemos llamar vida normal y coti­
diana, basada en normas sociales rígidas, y la transgresión lícita de 
las misrnas en ciertos períodos determinados, tiene su explicación en 
que la sociedad no puede admitir la anarquia más que de una manera 
temporal y en ciertas y determinadas condiciones. La base de la 
sociedad es la familia y el trabajo. Esta exige dei hombre una con­
ducta razonable y contínua en consideración a un beneficio ulterior, 
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además de satisfacer Ias necesidades naturales más urgentes. Pera 
cuanto más alto sea e! nivel cultural dei pueblo mayormente e! trabajo 
interesa a Ia colectividad social y, por tanto, le preocupa no sólo el 
oponerse a la violencia sino también el encauzar las transgresiones 
convirtiéndolas en fiestas sagradas. Según R. CA!LLOIS, las fiestas son 
un remedia dei desgaste dei mecanismo social y por eso Ias institu-­
ciones «deben regenerarse también periódicamente, purificándose de 
los 'detritus' envenenados que representan la parte nefasta dejada en 
cada acto que se realiza en bien de la comunidad, pero que supone 
una contaminación para quien asume la responsabilidad». 

Es curioso encontrar en R. CAILLOIS Ia cita siguiente, relativa a 
esta purificación y eliminación de los resíduos impuros: «En China 
se acumulan las basuras, es decir, los restos diarios de la vida domés .... 
tica, jt1nto a la puerta de Ia casa, para desembararze de ellas con pre .... 
caución, durante las fiestas de renovación del afio, porque contienen, 
como toda suciedad, un principio activo, que debidamente utilizado 
puede traer la prosperidad», puesto que tiene correspondencia con 
otra fiesta que celebraban los muiscas. 

Tal es la de la quema de las basuras descrita sólo por e! P. SrMÓN 
y que, ya sea por la mala transcripción o por las numerosas erratas 
de la edición de MEDARDO RrvAs, apenas se compreende. En resumen, 
se quemaba toda la basura de las casas, que sacaban ai campo; los 
muchachos eran lavados y azotados y, después de haber traido pre­
sentes y ser engalanados, corrían por los cerres. La fiesta terminaba 
con los brevajes acostumbrados y, si es cierta nuestra interpretación 
dei texto, se hacía para que no hubiese hambres. 

La fiesta es la suspeusión dei orden dei mundo, en ella lo impor­
taflte es obrar ai contrario que en Ia vida cotidiana. El desenfreno y 
la violencia de todo orden no sólo son permitidos sino necesarios para 
re ... crear el Mundo, que ha perdido su vigor y ai cual hay que vivificar. 
De igual manera los sacrificios humanos tenían por fín, concretamente 
entre los muiscas. alimentar ai Sol y contentado. Especificamente 
sefiala el P. AGUADO que «cuando algunas secas les sobrevienen, dicen 
que el Sol, su dios, está enojado porque no le proveen de manteni ... 
mientos; y así, para aplacar su furor y darle de comer, y que no 
retenga las lluvias, le hacen muy grandes sacrificios de gente humana». 

Pero acabada la fiesta, vivificados los poderes sobrenaturales y 
e! Mundo, vuelven las aguas a su cauce. Según R. CAILLOIS: «Vuel­
ven a alzarse barreras entre los hombres y mujeres: las prohibicione.s 
sexuales y alimentícias entran de nuevo en vigor. Una vez concluída 
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la restauración, la fuerza de los excesos necesarios a la regenerac10n 
debe ceder e! sitio ai espíritu de la mesura y de la docilidad ... AI fre­
nesi sucede e! trabajo: ai exceso, e! respeto y lo sagrado de z·egla­
mentación, el de las prohibiciones, organiza y hace durar la creación 
conquistada por lo sagrado de infta.cción». 
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